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1. Introducción 
Con el término de Contracultura y desde que ROSZAK~ propu- 'O esta 
denominación, se entiende un peculiar fenómeno socio16gico7 un común 
modo de sentir respecto a nuestra Civilización, hecuente en la moderna 
cultura juvenil pero no exclusivo de ella y que ha adquirido particular 
importancia en los años 60 en los países más civilizados y principalmente 
en los EE.UU. Las diversas manifestaciones de inquietud, desasosiego y re- 
pulsa respecto a los cánones que rigen nuestra sociedad fueron tornando 
cuerpo en una nueva toma de conciencia (en expresión de C. REICH~)  de la 
problemática social, política y econbmica, manifestándose en modelos de 
conducta más y más uniformes y cristalizando luego en una construcción 
teirica elaborada por diversos filósofos, pensadores y ensayistas. 
Como todo fenómeno cultural, la Contracultura debe ser estudiada y lo 
ha sido ya con acierto desigual desde puntos de vista socioeconómicos, polí- 
ticos y filos6ficos. Se han analizado con frecuencia las consecuencias revo- 
lucionarias (en el amplio sentido de la palabra revolución) de sus premisas; 
st: va desintrincando el ovillo ideológico que, desde JESÚS a MARX, de CASTRO 
a GHANDI, etc., se ha ido entretejiendo como fuente de influencia. 
Algunos trabajos aislados han dado cuenta de modelos de conducta coa 
munes a la mayoría de los integrantes del "Movimiento". Pero tal vez sea 
aún interesante intentar aproximarse de manera global a los factores psico- 
lógicos finales que prestan una coherencia a las múltiples tendencias diver- 
gentes observables en su seno. 
Las presentes páginas tienen ese fin ambicioso y a la par modesto. Somos 
conscientes, al abordar el tema, de la extrema parcialidad del pu3to de 
mira y, situándonos incluso en esa óptica estrecha, de la reducida validez 
de un abordaje de un fen6meno tan complejo y universal. 
N o  se nos escapa el peligro inherente de la extrapolación a fen6menos 
culturales, económicos y pol,íticos, de observaciones y elaboraciones teóricas 
extraídas a través de la experiencia individual. Quién uede dudar de que 
una de las razones del relativo desprestigio de la PCico P ogía proviene de la$ 
osadas interpretaciones psicoIógjcas, frecuentes en un tiempo y aún de 
moda, de obras artísticas, de fenómenos sociales. Si, pese a ello, persistimos 
1. TSODOIIE R o s z ~ ~ r :  The making of n cozcnte? c%~ltt&re, Anchor Nevv York, 1969. 
2. CITARLES A. REICII: The grez?aaizg o f  Anteuica, Bantam Eook Ed. New Yoik, 1970. 
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en el objetivo de nuestro estudio. se debe a las indudables influencias ~sico.  
I 
lógicas que se infiltran en la estructura teórica de la Contracultura y a las 
consecuencias directas de dichas tomas de conciencia sobre la conductál 
individual, objeto de estudio de la psicología. 
Propuestos estos límites a nuestro intento, nos vemos obligados a plan- 
tear la hipótesis que regirá su desarrollo. A nuestro entender, la estructura 
teórica de la Contracultura es el resultado de un redescubrimiento y revalo- 
rización de la metapsicología freudiana ortodoxa a la que se vienen '1 
afiadir concepciones provenientes del marxismo y de determinadas doctrinas 
orientales. 
Aquí creemos necesario definir el segundo vocablo que utilizamos en 
el título. A partir de FREUD, se entiende por psicoaná!isis determinada 
técnica terapkutica en psiquiatría que utiliza los hallazgos de este autor 
respecto a la estructura de la personalidad y a la génesis de los trastornos 
psíquicos. Por freudismo se entiende, en cambio, a la corriente metapsica- 
lógica, filosófica o cultural que, a partir de las experiencias con la anterior 
técnica, fue elaborando su fundador y han ido perfilando posteriores autores, 
al margen de la primitiva finalidad terapéutica. 
En estas líneas comentaremos, en primer lugar, las teorías que sobre la 
génesis de la Cultura formularon FREUD y SUS seguidores ortodoxos y kete- 
rodoxos y las críticas de determinados autores a estos últimos. Consideremos 
luego, en conjunto, la nocibn de la Contracultiira y revisaremos somera- 
mente algunos de sus presupuestos teóricos. Dcdicaremos, para terminar, más 
atención a un movimiento reciente que, a nuestro parecer, dentro de las 
premisas de la Contracultura, revisa y critica las nociones habituales sobre 
la Sociedad, la normalidad de la conducta individual y de grupo y !a En- 
fermedad mental: La Antipsiquíatría. 
FREUD, a partir de la puesta en práctica d'el método psicoanalítico y coi1 
la experiencia obtenida en el estudio de sus pacientes, llegó a la elaboración 
de una teoría sobre la ersonalidad, sobre su dinámica y sobre el papel que 
la vida instintiva (eje l e  SU doctrina) jugaría en la genesir de la Cultura? 
A pesar de los frecuentes replanteamientos y de algunas contradicciones 
observables en extensa obra, parece claro que para FREUD es necesario haccr 
referencia a los conflictos edípicos a la hora de explicar la Cultura. Si bier 
es cierto que la génesis precoz de la socialización según FRBUD (y según los 
trabajos de sus seguidores ortodoxos como SPITZ' pueden referirse al ma- 
mento en el que el principio dce realidad viene a ser sustituido (o al menos 
3. Las principales ohras en  las que Fnriun manifiesta sic ideas sobie ia 22.icsis de 2a 
cultura son: 
Totem y Tab.rZ; El porvenir de  una ilusiún; Malestar c n  la cultti.ra, Afois¿s y el taio%u- 
teísmo e n  religiún, Obras completas, Bib:io:eca Nueva, MadBd, 1967. 
4. SPITZ: De la naissance h la  parole. La prenziere anrtis de la vic.  P.u.f. Paris, 1968. 
"Le non et le oui" P.u.~., París, 1962. 
. p. . - -. - 
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mediatizado) por el principio del placer, FREUD insiste en que la Cultura 
es el resultado de la resolución del conflicto edípico, momento, segíin é!~, 
que coincide con la creación del Super Yo. En la resolución del coriflicto 
edípico, la identificación con el padre y con la norma social a través de él 
transmitida, resultaría en una interiorización del propio Super Yo del padre 
y de la norma y la elaboración de un Ideal del Yo. Los instintos serían 
entonces sublimados por vía de la búsqueda de actividades que resultarían 
en creación o aceptación de cultura. Así la sublimación se nos prese-itaría 
como el mecanismo de delensa más eficazmente culturizante. Es bien sabido, 
sin embargo, que este esquema de ~'REUD fue en breve discutido por alganos 
de sus discípulos disidentes. 
ADLER pretendió extender el concepto de compensación psíquica de 
minusvalías físicas5 y proponerlo como la base de toda neurosis que sería, 
en definitiva, un medio de compensaci6n del sentimiento de inferioridad. 
Todas las actividades del hombre serían una consecuencia de estos intentos 
de compensación. La cultura, en definitiva, no sería sino el resultado de 
estos intentos. JUNG interesado en la mitología, la etnología, las reliaioncs, ?, las filosofías orientales y la parapsicología, llegó pronto a la elaboracion de 
la teoría de la existencia de un inconsciente colectivo. Este inconsciente 
colectivo, constituido por toda la experiencia ancestral, por el eco de sucesos 
prehistóricos, par la cultura creada a lo largo de la historia sería genética- 
mente heredada por todo ser h ~ m a n o . ~  
Determinados trabajos antropol6gicos pusieron en entredicho, más tarde, 
la universalidad del complejo de Edipo y, por ende, la explicación freudiana 
de la Cul'tura a partir de él. 
MALINOWSKI,~ halló en las islas Trobriand de Nueva Guinea un grupo 
social en el que el padre no se erigía en guardián y protector de la nueva 
criatura, papel que adoptaba el hermano de la madre. Este hallazgo compro- 
metia la universalidad del complejo de Edipo. MARGARET MEAD,~ en sus 
estudios en Samoa, creyó demostrar que la adolescencia de las hembras de 
aquellas culturas no se hallaba marcada como la de las nuestras por la cono- 
cida tormenta ~sicológica, debido a la existencia de experiencia sexuales 
precoces. En algunas culturas de Nueva Guinea observó que los caracteres 
masculinos y femeninos eran opuestos a los de nuestras Sociedades debido 
5 .  A ~ L ~ R ,  A.: A study of organ inferzouitji and its psychical compensatinñ, New York, 
1917. 
6. Aunque en este concepto se aproxima a las tcorías, hoy inaceptables, de FREUD al 
respecto, existen en las formas de abordarla, como comenta J. A. C. BROWN, algunas dife- 
rencias esenciales: 
1. F R ~ U D  no hace uso directo del supuesto inconsciente colectivo en la psicoteiapia, 
mientras que para JUNG constituye el método principal. 
2. Aunque ambos conciben los s í~bolos colectivos como algo heredado de alguna 
manera en las estructuras cerebrales, tal vez FREITD insista m& aue JUXG en este aspecto. 
3. En FREUD este concepto de hezencia de estriicturis arcalcas es bastante lirn~tado, 
consistiendo principalmente en ciertas formas de simbo;isrno y posib!cmente en las expe- 
riencias de la horda priniitiva, mientras que en JI-NG se trata de un amplio incon~~ciente 
colectivo. (BROWN, J. A. C.: Freud nnd the postfrezcdialzs, Penguin Books, London, 1967.) 
7. MALINOWSKI: The Father in Primitive Society. New York, 1927. 
8. MEAD, M.: Adolescente in Pri%aztir>e oizd lModern Society; Cacltt~re and Personality. 
A. J. S., 42, 1936; Male aad Femcle, New York, 1949. 
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a los diferentes papeles que dichas tribus conferían a ambos sexos. BENEDICT 
halló determinadas tribus en Nuevo Méjico en las que no eran codiciadas 
las posiciones de mando y que mantenían contactos interpersonales parcos 
o carentes casi por completo de agresividad. KLRDINER aceptc5 muchos de 
los conceptos básicos freudianos pero insistió en la importancia de los 
fxtorcs ambientales en la conducta individual. En su libro "T'he individual 
and his society",10 propone la existencia de una estructura básica de 
la personalidad para una cultura determinada. Determinados rasgos carac- 
terizarían y diferenciarían a unos individuos de otros dentro de esa cuI. 
tura. Estos factores individuales formarían el "carácter". ROHEIM l1 se aparta 
menos de la ortodoxia freudiana y piensa que la cultura no es sino la 
creación de un objeto sustitutivo que participa de cualidades narcisísticas 
y eróticas del objeto (en el sentido psicoanalítico). Nuestro contacto con los 
demás y nuestra integración a la sociedad serlan en consecuencia de la 
necesidad de sublimar situaciones conflictivas infantiles. 
Sin embargo, recientes trabajos antropológicos han replanteado el pro- 
blema y llegado a conclusiones opuestas, en el sentido de que no existe 
una Sociedad en que un padre o un sustituto no juegue, como dice L E B ~  
v ~ c ~ , ~ ~ ' u n  papel en la organización edípica que condiciona el destino 
del hombre". Así ~ / I A R I E  CÉCILE y ED&IOXD ORTIGUES, en el Senegal, demos- 
traron en la clínica la existencia de fantasmas de enfrentamiento con el 
padre, semejante a los hallados en la Sociedad Occidental. Refutaron con 
ello las concepciones de MALINOWSKI y de otros antropúlogos previos. 
Los psicoanalistas culturalistas, influidos por una parte por la incorpora- 
ción de las ideas marxistas y por otra parte por la tendencia a la desexuali- 
zación de la libido (iniciada en las concepciones de los primeros cismáticos, 
particularmente ADLER y JUNG), tendieron a rellegar la importancia de los 
instintos en la génesis de la cultura. 
Las disensiones teóricas más nota'bles de &.REN HORNEY," respecto a 
FREUD se centran en la teoría de los instintos: cree que es un error pensar 
que la energía libidinal sea el motor primero de cualquier conducta y rechaza 
la gknesis biológica de los complejos, proponiéndoles en cambio un origen 
social. Rechaza la interpretación freudiana del origen de la Sociedad a base 
de la represión de los instintos principalmente agresivos. Piensa que, si la 
selección natural tiende a eliminar las características dañinas para la sobre- 
vivencia, resulta extraña la persistencia de la agresividad a lo largo de la 
evolución. Con esta argumentación simplista olvida que los instintos agresi- 
vos no siempre son solamente dañinos al desarrollo de la ~ersonalidad y de 
la Sociedad. Critica la afirmación freudiana de que los instintos son innatos, 
apoyándose en los hallazgos de la antropología cultural, principalmente de 
9. Bcm~nrcr, R.: Co~tinc&ities nnd discontiszzeitics i ~ z  Ci~:ticrrl Corzdz!:o.~ing, JOU:. o f  Psych. 
1, 1938; A?atkroyology evzd the nb~~ou+nol, Jour. o£ Psych. 10, 1934. 
10. KARDINER: The individzcnl nnd Ais Society, Nctv I'orlc, 1939. 
11. RO%IEL\X: PsyckoanaSysis and A+~t!~royoIogy, Neav iarh,  1950; P s j c ! . o ~ n d j ~ i s  end the 
sollal sciences, R-ew York, 1947. 
12. LEVOEICI: Le r6le et l'image dzc y&, Psychan~lise de l'cnfant, 1971. 
13.  HOXNEY, IC.: The neurotic persowality of oler tzme, New York, 1937; Nezv zvnjs irc 
psyclaon;znlysis, Norton New York, 1939; Neíwoszs nnd haccirnn gioavth, New I'ork, 1930. 
MEAD, que describió. grupos sociales no agresivos en Nueva Guinea. Formula 
categóricamente, y en esto es una adelantada de la Antipsiquiatría, la inexis- 
tencia de una psicología normal y de otra anormal. La norma s6lo puede ser 
establecida respecto a la cultura en que el individuo se halla inmerso y 
en la que se ha desarrollado. Propone la existencia de rasgos comunes en 
la personalidad neurótica: rigidez en las reacciones y discrepancia entre 
posibilidades y realizaciones. En la Moderna Sociedad americana los rasgos 
neuróticos estarían causados Dor la ambivalencia entre las actitudes de com- 
I 
petencia a que conducen la búsqueda del éxito y las de amor fraterno exi- 
gidas como premisas por la Cultura, por las continuas tentaciones instin- 
tivas de la Sociedad de consumo frente a la inca~acidad de satisfacerlas. 
entre la proclamación de la libertad del individuo ; la creciente limitacién 
real de esa libertad. Estas situaciones de ambivalencia en la realidad son 
semejantes a las propuestas por LAEVG en la información del esquizofrénico, 
en forma de lo que él llama "douMe bind". 
FROMM,'~ critica profundamente la orientación biológica de FREUD, en 
especial en lo aue  se refiere en su doctrina de los instintos. Para él lo aue 
diferencia al ser humano de otros animales es la capacidad de almaceAar 
conocimientos del pasado en forma de memoria simbélica y prever las 
posibilidades del futuro, lo que le permite alcanzar conclusiones imaginarias 
que rebasan el límite de sus sentidos. Es capaz or ello de ser consciente de E la limitacibn de su existencia, del hecho de aber nacido sin su propia 
elección, de la ley inexorable de la muerte y de que nuestro desarrollo 
personal no puede sobrepasar los límites marcados por el grado de cultura 
logrado por nuestro tiempo. Estos hechos fundamentales de la existencia son 
descritos por FROMM con el nombre de dicotomías existenciales que se oponen 
a las por 61 llamadas "dictomías históricas" (la injusticia social, la guerra, 
el hambre) susceptibles de resolución. La existencia de las dicotomíaa his. 
tóricas urovocaría contradicciones frente a las aue el hombre no puede 
permanecer pasivo. Las clases sociales opresoraS intentarían convenrer a 
las oprimidas de que tales dicotomías históricas son parte inevitable de la vida 
humana, es decir, que son dicotomías existenciales.'" 
SULLIVAN,~~ acepta en su mayor parte la doctrina de los instintos de 
FREUD, pero añade a las necesidades físicas innatas (sexo, sueño, hambre, sed) 
el deseo de la seguridad, culturalmente condicionado. El niño es condicio- 
nado por la Sociedad a buscar lo considerado como "bueno" evitando lo 
"malo", abajo la amenaza de castigo o la promesa de la aprobaciiun. La satis- 
facción de los deseos admitidos por la Sociedad se acompañaría de un 
14. EROMM, E.: Autoritcit Z Z T Z ~  Familie, París, 1936; Scnpe from freedorn, N e ~ v  York, 1941; 
I~zrlivirEa~aE and Social Origine of Nea~rosis, A. S. R., 9, 1944. 
15. En la Edad Media la teoría de una Sociedad ordenada por Dios con clases fijas sirvió, 
scgúii FROMM, para racionalizar la explotacióii del oprimido por parte de las clases beneficiadas, 
de la ii-iisma manera que, en la socielad capitalista, se raciorializa que el mercado libre permite 
a ciialquier hombre llegar a su miximo y que, por lo tanto, los pobres son necesariamente 
vagos. 
16. SULLIVAN, H. S.: Consiptioris of Moderiz Psyclziatry, Washington, 1946; The fusion 
of Psychintry atzd Social Sciences, Norton, Nsw Yosk, 1971; Tke interpersonal tlzeory of psy- 
elzintry, Norton & Co., Nexv Ycrk, 1953. 
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sexmtimiento de '"ser bueno" y la percepción de instintos prohibidi,~, oiigi- 
naría, por el contrario, sentimientos de maldad e inseguridad. 
En busca de valorar la importancia de la Sociedad en la gbnesis de Iw 
trastornos psíquicos, son muchos los trabajas que han pretendido rejacionar 
las teorías freudianas con las marxistas. MARCUSE y el mismo BROWN, van 
de hecho por esa línea. OSBORN, en su libro "filarxismo y Psic~análicis",~~ 
estudia tambi'én ambas ideologías e intenta una aproximacidn tdrica. 
Un importante trabajo de CARLOS CASTILLA DEL Privo, "Psicoancílisis y 
Marxismo",18 estudia la axiología en MARX y en FREUD y destaca de.;pués 
sus analogías y divergencias. Se aproxima después a la comprensión & la 
teoría y la práctica psicoanalítica a travds de la utilización del penir~ *imicnto 
dialéctico. Expone ejemplos que puede ilustrar las corrientes de aproxirnia- 
ción sociolóoica a la génesis de los trastornos psíquicos y, agudamente, ana- 
liza la inflgión del pensamiento marcusiano en la antropología freudiana. 
Si estas obras de síntesis han sido necesarias es porque, paradhjicamente, 
ni FREUD se interes6 por el marxismo (como destaca CASTILLA a t.ravés 
de los textos freudianos), ni los primeros marxistas parecieron apasionarse 
por las revolucionarias ideas freudianas.19 En las confrontaciones entre 
psicoanálisis y marxismo los autores arriba citados están de acuerdo en 
referirse a REICH,~~  como el primer teorizante y precursor del acercamiento. 
WILHEL WEICH, apasionado pronto por 1á política, se adhirió, como su pri- 
mera mujer, al partido comunista austríaco y pronto comenz6 a interesarse 
en buscar una línea de aproximación entre el marxismo y el psicoanálisis. 
En la vertiente más puramente psicoanalítica, REICH se interesó en la 
función curativa del orgasmo en la neurosis. En su obra de contenido poli 
tic0 ("Psicc~logía de masas del fascismo", y "Materialismo dialkctico y Psicoa- 
nálisis", etc.), valora la Sociedad como causante de enfermedad mental. 
Otro psiquiatra, FRANTZ F ~ N o N , P ~  puede ser puesto como ejemplo del 
intento de utilización del psicoanálisis en la teoría y en la práctica politicas. 
FANNON realizó en París una tesis psiquiátrica sobre el racismo. En 1956 la 
búsqueda liberal que caracterizaba sus primeros trabajos ("Piel Negra, 
Máscaras Blancas"), cesó y FANNON, radicalizado, adoptó una psicihn a 
favor de la lucha violenta contra los franceses. La mayor contribucidn de 
17. Oasosx, R.: Mnvxisrrzo y Psicoar,álisis, Península, 9arcelo~ia, 1969. 
18. CASTILLA DEL Pno, C. :  Psicoimólisis y Marxis~?:~, Alianza, Madrid, 1969. 
19. Antes a1 contrario, como comenta J. F. WVEL (Ni Alarx wi JC§&S; los marxistas se 
mostraron netamente en oposici6n con el freudismo. Recue~da que L ~ N N  ciiticzba a C ~ m 4  
~ EC IUN,  en irna cartz, su interks por el psicoanálisis: "Estos temas, decn'a LZE*~, pueden 
contribuir fácilmente a excitar extremadamente, a estimular la vida sexual de ciertos individuos, 
a destruir la salud y 12s fuerzas de la juventud ... Los excesos en la vida sexual son un signo 
de dr~ene~ación burzuesa ... La teorla de FREUD no es sino un capricho de moda. No tengo 
n i n p n a  conñanza en estas teorías sexna?es ..." En estas postmas de oposición ve Faver. la causa 
del poco predicamento actual del psicoanálisis e 2  los paises comunistas. 
20. l k ~ c s ,  W.: Tke  mms PsychoEogy of fnscisli:, F-~RAF., STR.AUS & GJROUSS, Xew 
York, 1970; The iiivcsion o f  coazjmlsory sex+nourílity, Fn~tr,:~~, S~a.\us & GKROUSS, Neuv Yoak, 
1971; The fi%rzctiow of t t ~ e  orgasm, World Piibiisliing, 1971; Cknrartar a~zalysis, FAR~AR,  STRAUS 
& Gmouss, 1971. 
21. PANNON, P . :  A Dyirrg co!o:zinlis?8z, GROVE PRBCS INC., Kew Yo&, 1967; Black sltin, 
wkltc ~lzrisBs, Gwovs PRBSS, New York, 1966; TLe zvretcied of the cnrth, Gnov+ PRESS, 
New York, 1966. 
Freudismo, wvztracultura y antipsiquiatria 77 
FANNON a la psiquiatría es la valoración del colonialismo, del racismo, de 
la violencia política, de la familia como causante de enfermedad mental. 
Criticó las teorías psicológicas que tratan estos factores como si fueran fan- 
tasías, afirmando que los problemas de la Humanidad eran reales.22 Ai~nque 
en una primera etapa fue partidario de los métodos psicodinámicos, dejó 
lue o de practicarlos considerando que mantienen la atención demasiado cen- a tra a en el individuo y poco centrada en la Sociedad y que son por tanto 
suceptibles de aplicación conservadora. La psiquiatría clínica le fue pronio in- 
suficiente y recurrió a las ciencias sociales para desarrollar el tema de la 
explotación del hombre en el mundo moderno. Propone que en todo :trata- 
miento se analice al explotador y al explotado, sus interacciones, sus rneca- 
nismos de defensa básicos, su formación ideolhgica y sus posiciones basicas 
sociales y económicas. 
3. Del Freudimo a la Covltracultura 
En la introducción hemos hecho mención de la ola de protesta que 
conmueve al mundo occidental. Esa protesta, más que en ningún 
sitio en los EE.UU., ha sido considerada como una Revolución, lo que los 
iniciados en ella llaman "The Movement" que, oponiéndose a las normas 
habituales de la Sociedad vigente, va formando a rápidos pasos un edificio 
teórico en busca de una nueva Cultura. TEODORE OSZAK,~~ tuvo la fortuna 
(o desgracia) de calificar a ese Movimiento con el nombre de Contracul- 
tura: "La mayoría de los recientes sucesos nuevos,. provocativos y cornpro- 
metidos en política, educación, arte, relaciones sociales (amor, cortejeo, fa- 
milia, comunidad) son la creación o bien de jóvenes profundamente (Incluso 
fanáticamente) alienados respecto a la generación de sus padres, o bien de 
aquellos que se dirigen primordialmente a los jovenes". En efecto, lo carac- 
terístico de la Contracultura es el común sentimiento de protesta y revo- 
lución de las jovenes generaciones. A la coherencia y difusión de la protesta 
han contribuido las obras de importantes autores, jóvenes o no, a tiravks 
de sus publicaciones o del1 ejemplo de sus vidas. 
En cierta manera, como comenta MARÍA JOSÉ BAGuÉ,~~ los precursores 
de la Nueva Cultura son los poetas de la generación Beat: ALLER GINSBERG, 
LAURENCE F RLKNGHETTI, etc. El inisticismo de GINSBERG que informaría 
la conducta y el pensamiento de los grupos integrantes de la Contracultura 
proviene de la influencia espiritual de dos avanzados del pensamiento Zen: 
22. "Los pobres tienen una plaga que es la pobreza, los judíos la persecución, los legros 
la "explotacióii y la autoderogación y los colonizados el estar prisioneros en su propio pais." 
Proclama qus la psiquiatría, bien realizada, desaliena, no aliena y que una psiquiatria que 
favozece la alienación es, por sí misma, patológica. Según él, no conviene al psiquiatra forzar 
al enfermo a adaptarse a un sistema social viciado. 
23. CHARLES ROSZAK, nacido en Chicago en 1953, y Doctor en Filosofía y miembxo del 
Departamento de Histona de California State College en Harward, autor del libro arriba 
citado (1). 
24. M A R ~ A  TOS& RAQUE, nos ha preseritado un vívido cuadro impresionista de loc pre- 
cursores y filósofos de la Nueva Cultura, por medio de entrevistas coa un buen número de 
ellos realizadas durante su estancia en la Universidad de Berkeley, en su libro California T f y .  
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GARY SINDER y ALLAN WATTS. WATTS ha sido el más importante divulsador 
del Zen en Amkrica desde que, en 1935, comenzó sus colaboraciones en 
revistas especializadas ("The Middle way", "Wisdom of the East", etc.), 
hasta su prolongada docencia en la Escuela de Estudios Asiáticos de San 
Francisco desde 1935. 
Si los citados autores contribuyeron al orientalismo del pensamiento de 
la Contracultura, no cabe duda de que, desde el punto de vista filos6fic0, 
los autores que más bien han marcado ideolágicamente al "R/Iovimienta" 
son NORMAN BROWN, PAUL GOOD;LTAN~" HERBERT NIARCUSE. A SU través 
se filtran las corrientes freudianas y marxistas y (en menor grado ideas 
existencialistas) en la Contracultura. 
NORMAN BROWN se interesa por comprender la Historia de la Cultura 
a través de MARX e intenta formular sus ideas en un lenguaje psicoanalítico, 
En "Life against Death" mantiene la noción freudiana de que la Cultura es 
la consecuencia de represión instintiva desencadenada por el temor a Ia 
muerte. En "Love's body" extrema sus interpretaciones psicoanalíticas y, 
según propia manifestación, "pretende apartarse de la política para llegar 
a una metapolítica". 
El recientemente fallecido PAUL GOODAWY mostró ser no sólo uno de 
los ensayistas más brillantes y sorprendentes de nuestros días sino un 
paladín del modo de vivir libre que preconiza la Contracultura. Estudioso 
antiacadkmico, habitante entusiasta del Village neoyorkino, GOODMAN co 
noció sólo tardíamente el éxito por sus ensayos. Partidario del amor libre y 
defensor de las minorías, pocos días antes de morir desatendió el consejo 
de su médico de permanecer en el Hospital y confió sus deseos más pre- 
ciados a un amigo: "que los ríos corrieran libres sin contaminación, que 
la un hubiera paz y sexo para todos y que el destino le permitiera todav' 
par de semanas de vida". GOODMAN fue, además, un importante teorizante 
y practicó de la llamada Terapia gestáltica, tratamiento de raíz psicoanalítica 
que introduce las nociones de la Psicología de la Forma en la Terapia 
El autor que más influencia ha tenido, sin embargo, sobre la Contra- 
cultura, es, sin duda, HERBERT MARCUSE, quien se muestra profundamente 
marcado por el pensamiento freudian0.~6 Sus ensayos, inteligentes, atrevidos 
y originales han despertado profunda admiracivjn y entusiasmo tanto en 
la juventud norteamericana como en la del resto de la civilización occi- 
dental. Hay quien afirma que es el mis importante de los filósofos actual- 
25 Nccxdo en Kew York en 1911, fal lec~6 en esa cindaLl en 1972. Recibió su Ph. D. en 
1~ Univeisidad de Cl.icago donde ense&. Fue tamb:éri Profesor en hTew York Unlversity, 
Wisconsin, etc. Entre sus obras niás impoitaiites se incluyen Co»i.n>%mztas, Vintanc, Xew York, 
1956,  Utoyznn essnp ancl yrrctical propocala, Vintage, NFW Yo~k,  1960, Ge5talt Tltevrpy (en 
colaboraciúii con PERLS y IIEQFGRL~E),  DLIL, New York, 1365. 
26. Kacido e? 1899 en Berlín, en el de una famoha !i;di'a edinerndi, se 'ixceric~<í 
ea Filoiofía en la Unirersidad de Frieburg en 1922 y fue, c~rnio SARTRE, aqdante de JIAF.T:\! 
HEWECGCR Se siacib Iúego iirtertsado pol las rdtcs pbii3 nailt~cns de \VILS:LL\X REICE, y 
trabajó cn el Instituto de Z.~vestrgaciones Sociales de Giriebr, hasta que emigrb a los EE.UU 
en 1934 liuyeiido (como lo Incieron otros tantos psicozna:ist%) riel ngzsmo. En 1951 corilenw 
su carrela aced&mica en aqucl país eil las Universidades de Colui*ibia, Harward, Brandeis y, 
desde 1965 en Caiifornia, San D~ego, dondc actualmente es Profesor de Filosofía en la escuela 
de posgradiirdos. 
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mente en la vida. Como hemos mencionado MARCUSE se interesó en las 
primeras épocas de su formación en la doctrina psicoanalítica y, más 
concretamente, en la de REICH (que como hemos visto se vio profxnda- 
mente condicionada por el marxismo). Muchos de sus trabajos manifiestan 
claramente la impronta dejada por tales orientaciones. En ese sentido, es 
en el que MARGUSE, con SU peculiar interpretación de la metapsicología 
freudiana, es el filósofo máximo de la Contracultura, tendencia en la que, 
como hemos ya sugerido, algunos autores quieren ver un retorno a la 
teoría freudiana ortodoxa. Es notable la agresividad que las ideas vertidas 
en sus oibras27 ha desvertado tanto en las sociedades capitalistas como en 
las comunistas. Pero Ao nos corresponde a nosotros tomar partido sobre 
estas críticas. Quisiéramos referirnos a uno de sus libros, no precisamente 
de los más modernos (ya que fue publicado en 1955), "Eros and CivilizationJ', 
que nos ofrece su visión sobre las teorías freudianas del origen de la cultura. 
En el epílogo ("Crítica del revisionismo neofreudiao"), realiza la quizá 
más acertada crítica contra los llamados psicoanalistas culturalistas. Para 
MARCUSE «si bien FREUD reconoció la represión en los más altos valores 
de la civilización occidental que presuponen y perpetúan la falta de liber- 
tad y el sufrimiento, las Escuelas Neofreudianas propagan los mismos 
valores como cura contra la falta de libertad y el sufrimiento: "como el 
triunfo sobre la re~resión". Para MARCUSE estos autores (FROMM. SULLIVAN 
I 
y HORNEY), minimizan la dinámica instintiva en el condicionamiento de 
la conducta: "Purificada así, la psique puede ser redimida otra vez por la 
ética idealista y la Religión; y la teoría psicoanalítica del aparato mental 
puede ser reescrita como una filosofía del espíritu". A través del estudio de 
la obra de ERICH FROMM, MARCUSE llega a la conclusión de que este zutor 
pretende exagerar el contenido social de la teoría freudiana: "agudizar los 
conceptos psicoanalíticos significa agudizar su función crítica, su oposicibn 
a la forma prevaleciente de la sociedad ... esta crítica se deriva del papel 
fundamental de la sexualidad como una «fuerza productiva»; los impulsos 
de la libido mueven el progreso hacia la libertad y la gratificación univer- 
sal de las necesidades !humanas más allá del estado centrado sobre la fimra 
del padre. Recíprocamente (y aquí viene, a nuestro parecer, la crítica más 
incisiva), el debilitamiento de la concepción psicoanalítica, y en especial 
de la teoría de la sexualidad, debe llevar al debilitamiento de la crítica 
sociológica y a una reducción de la sustancia social del psicoanálisis. Contra 
lo que parece.. . esto es lo que ha pasado e11 las escuelas ~ulturalistas".~" 
27. En su libro Reason and revolntion (1941) valora el paepl de la Filosofía de Hegel 
en la ideología revolucionaria. En su trabajo Soviet ??zarxism. (1958) critica al estalinismo so- 
viético. En One Dimensional I\iIan (1964) liace una critica de la sociedad tecnológica lnclnso 
del posible aumento del tiempo libre que, como gratificación, ofrece. En Represive tolerante 
(1965) y en An Essay on liberation (1969) muestra una cierta confianza en que algunos mili- 
tantes jóvenes (negros y estudiantes), aunque alienados, puedan ser el germen de una futura 
sociedad ideal. 
28. MARCU~E pretende encontrar la causa de esta discordancia en e! análisis de la terapia 
psicoanalftica: "la meta del principio del placer, o sea, ser feliz", no es alcanzable, aunque 
los esfuerzos por alcanzarla no deben y no pueden ser abandonados. En Último análisis, "la 
pregunta es sólo: cuánta resignaci6n puede soportar el individuo sin explotar. En este sentido, 
la terapia es un curso de resignación ... el analista como médico, tiene que aceptar el marco 
social de hechos en que el paciente tiene que vivir y que el analista no puede cambiar". 
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En la misma línea acusa a SKILLIVAN de coni~mometer "al ~sicoandísis 
con la sociedad mucho más de  lo que FREUD 1: hizo nunca'! Concluye 
~JARCUSE que en realidad el revisionismo de la teoría psicoanalítica freu- 
diana no es sino el intento de escape de estos autxes "desde el psicoanálisis 
hasta la ética y la Religión interiorizadas" ... 'FREUD ha establecido u11 
vínculo sustantivo entre la libertad y la felicidad humanas por un lado y 
la sexualidad por el otro ... la soluci6n revisionista del conflicto mediante 
la espiritualización de la libertad y la felicidad favorece el debilitamiento 
del vínculo ... lo que minimiza el papel de la libido". MARCUSE termina 
en esta obra, capital para la csmpre~sión de su ideología, diciendo que 
FREUD insistió en el "permanente valor verdadero de las necesidades instin- 
tivas que tienen que ser .rotas, para que el ser humano pueda funcionar 
en las relaciones interpersonales. Al abandonar esta insistencia, de la que 
la teoría psicoanalítica extrajo tcdas sus percepciories críticas, los revisionistas 
sucumben a las características neoativas del mismo principio de la realidad 
que tan elocuentemente nitican'% 
Esta crítica de MARCUSE a los neofreudianns que podría considerarse 
como un retorno a la ideología freudiana ortodoxa. no lo es sino muv 
parcialmente. Para MARCUSE l a  Cultura es, sí, un 'resultado de rechazo 
instintivo. Pero, en su aceptación de que la tendencia (alienada o no) de 
la juventud a regirse por el principio del placer en contra del de realidad, 
podría abocar a la creación de una cultura válida, minusvalora el papel del 
complejo de Edipo. LEBOVICI critica, por una parte, la creencia marcusiana 
en la panacea de la supresión de las re resiones en pos de una Cultura 
más sana. Recuerda que la doctrina freu S lana da una importancia decisiva 
a los fantasmas v aue la realidad de los obstáciilos v remesiones externos 
i 1 J I jucga un papel sb~lo Otros autores achacarán a un desconocimiento 
de la clínica la disminución de la imnortancia aue M a n c u s ~  atribuve al 
Complejo de Edipo. MENDEL,~' por ~emplo ,  iniiste en que la tenbenaa 
de la juventud contestataria a ignorar el orden establecido, a olvidar al 
padre, no es sino una forma mágica de intentar suprimir una realidad: 
"El padre existe; la sociedad existe". 
Así pues, los críticos de MARCUSE (que ha sido el filósofo más importante 
de la Contracultura y, en alguna manera, ha dado cl visto bueno a la 
29. Es ahf donde los psicoanalistas no teoriíantes sino profcsionalcs ejercen sus críticas 
u la teoría marcusiana. ERIcH FROMM dice que "MARCUSB p:irece sugerir que, dado que las 
perversiones (sadismo o coproEiia, por ejemplo) no pueden llevar a la procreación, son mas 
"libres" que lo sexualidad geiutal". MXNDEL abunda en csta opinión indicando que la valoriza- 
ci6n de estas perversiones en MARCUSB "es la expresión de un dcsconociinicnto de la clínica, 
su nostalgia de una vuelta hacia atrhs en un desco~iociniiento de los iiiiagos maternales arcaicos, 
y el rechazo al que alude MARCUSE es, de IiecEio, e! rechazo de todo lo que viene del padre". 
~ ~ N D G L  afirma que MARcnse deforma el pensamiento de FRF.UD apoyándo~e s610 sobre algunos 
de los textos: "o bien la evolución humana y de las civiliIacior.es se debe únicamen:e a fac- 
tores socioecon6micos (abandonada por Mnncusc. p:&cticamentc: a l  final de Evos y CiviEizaci&n, 
la hipótesis de un instinto de muerte) o bien, en esa evoliición, intervienen elementos que, 
en su esencia sino en sus modalidades, no son cle origen socic!l, sino consustancia!es al hombre, 
orgánicos en el más amplio sentido de la palabra". 
30. MENDEL, G.: Folie, Antifolie et non-folie, La Nef, n.O 42, 201-210, 1971; Le rebe- 
lio'ri colttra el padre, Edicions 62, Barcelona, 1972; La lzccl~n dc gerierncioutcs, Edicions 62, Bar- 
celona 1972. 
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actitud contestataria tal como se presenta actualmente) insisten en la nece- 
sidad de revalorizar la importancia del padre y, con ello, del conflicto 
edfpico, a la hora de explicar la protesta, fenómeno básico de la Contra- 
cultura. Para MISTCHERLICH,~~ la imposibilidad de superar el Edipo, pro- 
viene de una dificultad de identificarse con el padre (ausente con frecuencia) 
y con la actual sociedad tecnollógica que no es ya la transmisora de una 
norma sino la promotora de una nuevas leyes creadas por el afán de obtener 
beneficios. El intento de solución a estas dificultades les llevará a una 
regresión a etapas preedípicas, "tapándose los ojos (como dicen B .  BOT- 
n E H E r M  y A. STEFAN) ante la instancia paternal como hecho". En la regre- 
sión a etapas preedípicas las conductas estarán dominadas por el narcisismo, 
la autoadmiración v la intolerancia que caracterizan esas fases del desa- 
rrollo libidinal. "Se entra de nuevo en un universo dominado por la madre, 
a la vez buena y mala, cebadora y frustrante, prototipo de la sociedad de 
consumo, de la que todo se exige y a la que, al mismo tiempo se desea 
matar." (J. F. REVEL.) 32 La solución ideal del espíritu revolucionario estri- 
baría, en el plano meramente psicoanalítico, en sustituirse al padre, con- 
cluirá REVEL, no en huir de él y consiste en llegar a ser el padre de uno 
mismo y no en suprimir pura y simplemente, en la imaginacibn se entiende, 
la instancia paterna. 
4. Usos y abusos de la Antipsiquiatria 
Definir la Antipsiquiatría supone, en realidad, ponerse de anta ,mano en 
su contra pues uno de los postulados en esta doctrina, quizás el más impor- 
tante, critica agresivamente todo intento de definición en Psiquiatría, eludien- 
do la tradicional costumbre de poner etiquetas a los conocimientos y clasi- 
ficarlas después para hacerlos más apreensibles. 
GUY BAILLON 33 se aproxima así a la comprensión de la Antipsiquiatría: 
"los psiquiatras clásicos ven en ella un peligro contra el que hay que 
luchar, los psiquiatras modernos piensan que designa sus propias innovacio- 
nes en el interior de los Asilos; en cuanto a los no psiquiatras, si son izquier- 
distas, piensan que la Antipsiquiatría agrupa a aquellos que niegan la reali- 
dad de la locura; los que no son izquierdistas piensan que es la Antipsiquia- 
tría la que lo es". Al margen de esta aguda definición y otras muchas 
que podríamos recoger en la ya abundante literatura al respecto, digamos que 
la Antipsiquiatría es una tendencia minoritaria de la psiquiatría actual 
que, tomando cuerpo en Inglaterra en la década de los 60, ha aglutinado 
y radicalizado a un conjunto de tendencias críticas que venían forjándose 
desde hace bastantes años sobre las concepciones teóricas acerca de la 
salud mental y sobre la misma Asistencia Psiquiátrica. La Antipsiquiatría 
31. MITSCH~RLICH, A.: Society witliout the Father, Schocker, New York, 1970; intro- 
ducción a la Mesa Redonda sobre plotesta. Revista de Psicoanálisis. Buenos Aires, XXVI, n.o 3, 
págs. 63 1-642. Julio-septiembre 1969. 
32. REVEL, J. F.: N i  Mars n i  Jeszis. Robert Laffont, París, 1970. 
33. BAILLON, G.: Introduction a l'antipsychiatrie, La Nef, 2, 19-37, 1971. 
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es más una palabra feliz (en cuanto a su indudable garra publicitaria) que 
un Movimiento homogéneo. En los EE.UU., or ejemplo, los partidarios de f las boyantes corrientes de la Psiquiatría radica critican a los antipsiquiatras 
europeos (LAINC, COOPER, ESTERSON y, en cierta manera, BASAGLIA) consi- 
derándolos reaccionarios: "Hay cuatro tipos de psiquiatras, dirá CLAUDI~ 
STEINER 34 (del centro de Psiquiatría Radical de Berkeley): Los psiquiatras 
Alfa son conservadores o liberales en su conciencia política y en la prác- 
tica y métodos psiquiátricos; la mayor parte de los psiquiatras médicos caben 
dentro de esta categoría. Los psiquiatras Beta son conservadores y liberales 
en su política y radicales en sus métodos. Ejemplos de este tipo son hombres 
como FRITZ PERLS y ERIC BERNE y otros, que expanden las fronteras de 
la práctica psiquiátrica pero tienden a no darse cuenta de en qu¿ manera 
la opresión es un factor en el sufrimiento psíquico y a ignorar la naturaleza 
~olítica de su trabajo. Los psiquiatras Gama son radicales en su política 
pero conservadores en su práctica. Ejemplos de este grupo son: LAING y otros 
(un caso especial! es S z ~ s z  cuya conciencia olítica es bastante elevada) S que practican métodos viejos de terapia, basa os en la teoría freudiana o 
neo-freudiana con énfasis en las psicoterapia individual, "la proJundidadW 
y el "insight". El cuarto tipo de psiquiatra es el psiquiatra radical, que es 
radical tanto políticamente como en sus métodos. En cualquier caso en 
Europa, principalmente en Inglaterra, Francia, Italia y últimamente en 
España3; los trabajos de estos autores han obtenida una gran difusión y 
aceptación, especialmente entre la juventud. 
La ideología de los Antipsiquiatras se confunde, en sus planteamientos 
generales, con la de los pensadores de la Contracultura antes comentados. 
De hecho sus más destacados representantes (LAEYG,~~ COOPER,~~ etc.) 
34. STEINER, C.: Radical Psychiatry: Prixciples, en "Tlie Radical Terapist" de J. AGBL, 
Baiiantine books, Kew York, pp. 3-8, 1971. 
35. En España, en el curso de los dos últimos años se han traducido prácticamente todas 
las obras de tema antipsiquiátrico. Por su parte, TORRES, en el Congreso Nacional de Neurc- 
psiquiatria de Málaga realizó una interesante crítica de sus presupuestos, luego publicada en la 
Revista de Psicología y Psiquiatría de Barcelona, junto a otro interesante trabajo de R u a  Dri 
OGARA. R A ~ N  GARC~A ha publicado asimismo, como introducción a unas páginas escogidas 
de Basaglia un interesante ensayo: Ideología de la locura y Zoc~iras de In ideología, en Ana- 
grama, Barcelona, 1972. Numerosas publicaciones penódicas han realizado, asimismo, trabajos 
de divulgación sobre el tema: JESÚS G. VARELA y PABLO BSRBEN en T r i z ~ ~ f o  n." 536 y 537, 
enero 1973; ALOKSO JosB. ~ ~ I A N U E L  y Josf. Gun.16~ en La H O ~ Z  del LUR~S, Bilbao, 23 de octubre 
de 1972, etc. 
36. ROXALD D. L A ~ G ,  nació en la ciudad de Glasgo~v en el año 1926. Doctor en 
Medicina, se especializó en Psiquiatría y trabajó en el ejército inglés de 1951 a 1953. Pos- 
teriormente formó parte del Departamento de Medicina psicológica de la Universidad de 
Glasgow (1955). Más tarde, tras finalizar su formación p$icoanalítica, comenzó a colaborar 
en la Tavistock Clinic de Londres desde 1961. Al margen de sus investigaciones sobre drogas 
sus trabajos se han centrado especialmente en el estudio de 1:i Esquizofrenia y de sus relaciones 
con el medio familiar y social. Sobre este tema publicó su primer libro, Thc divided self, un 
análisis existencia1 de la alienación. Publicó postenormente T l ~ e  self and the otlzers, Renso~z and 
Rcvolstion (en colaboración con D. COOPER), Sanity wad~zrss and tlze favizzlly (en colaboración 
con A. STBRTON), I?zterpersottal perceptim (en colaboación con H. PHILLIPSON y A. R. LEB), 
Tlte politics of experiertce and the bird of paradise", etc. Recientemente se trasladó a la India 
para conocer mejor la filosofía oriental. 
37. DAvm COOPER nació en Kapetown. Realizó sus estudios en Medicina y posteriormente 
se especializó en Psiquiania. Dirigió desde 1962 a 1966 r ~ n a  unidad experimental, para el 
estudio de pacientes esquizofrénicos denominada "pabellón 21". Pronto entró en contacto con 
LAING y ESTERSON. En su principal libro Psiquiatría y mrti~siqaiatria analiza primero la vic- 
organizaron en 1967 el llamado "Congreso Internacional de Dialéctica de la 
Liberación" con la participación de las más destacadas personalidades de 
la Contracultua: MARCUSE, PAUL GOODMAN, etc. A través de conferencias, 
films y poesías politizados fue fraguando un común sentir que se plasm6 
posteriormente en un libro, "Counter-Culture", en el que se analiza a 
fondo la Revolución Socio-Cultural actualmente en auge en ,países desarrolla- 
dos occidentales y que sigue siendo uno de los textos de referencia más 
importantes del "Movimiento". Desde el punto de vista psiquiátrico el 
pensamiento de estos autores proviene básicamente de FREUD y los post- 
freudianos, particularmente de HORNEY, SULLIVAN, REICH y FANNON. Es evi- 
dente, asimismo, la influencia del pensamiento marxista en su ideología. 
En un trabaio, "Razón v violencia". se observa también la influencia de la 
Filosofía exiiténcial sob;e el de LAIN~G y GOPER. 
En sus trabajos, al referirse a la enfermedad mental, los antipsiquiatras 
estudian más particularmente la esquizofrenia, bajo tres aspectos funda- 
mentales: la esencia misma del trastorno, sus causas y el posible tratamiento. 
Esquematizamos a continuación cada uno de estos aspectos, revisando las 
obras principales de estos autores y las críticas de que pueden ser objeto. 
LAING considera ue, en última instancia, el esquizofrénico ni es sino 
"un hombre que n o l a  sabido reprimir sus instintos normales y adaptarse 
a una sociedad anormal". El delirio esquizofrénico no es sino un intento 
de {huir de la alienación.  LA^, en "La política de la experiencia" man- 
tiene la universalidad de la alienación: "Somos todos asesinos y prostituidos, 
en cualquier cultura, sociedad, clase o nación ... por muy normales, morales 
o evolucionados que nos creamos.. . la alienación.. . es el resultado de una 
violencia escandalosa perpetrada por seres humanos contra otros seres hu- 
manos". Para él la alienación es el resultado de la violencia de que somos 
objeto en la "Experiencia". La experiencia es el conocimiento íntimo, lo 
que cada uno experimenta en sí, por sí mismo: "mi psique es mi experiencia 
y mi experiencia es mi psique": una persona sería definible de dos maneras: 
"en términos de experiencia, como un elemento del' universo objetivo y 
en términos de comuortamiento como el o r i~en  de ciertos actos". Una   si- 
l. O 
cología no puede limitarse a estudiar las manifestaciones exteriores 'del 
cuerpo humano sino que debe interesarse por la experiencia. 
La violencia ejercida sobre la experiencia se lleva a cabo a través de 
una implacable y metádica acción de cada uno de nosotros sobre los demás: 
"mi experiencia de usted se halla siempre modjificada por su comportamiento 
de usted". A través de las diversas modificaciones de nuestra experiencia 
llegamos a la alienación: "adultos, hemos olvidado la mayor parte de 
nuestra infancia ... habitantes del mundo exterior, apenas conocemos la 
existencia del mundo interior; apenas nos acordamos de nuestros sueños 
ni nos preocupamos de su significado ... nuestra capacidad de ver, de oír, 
de tocar, de gustar y de sentir está hasta tal punto ahogada por los velos 
lencia en Psiquiatría, insiste en la importancia de la comuricación familiar alterada en la 
génesis de la esquizofrenia y expone sus experiencias en el "pabellón 21". R,lás radical que 
LAING, COOPER es considerado por muchos como el verdadero padre de la Antipsiqiiiatría. 
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de la mistificación que se hace necesario para cualquiera, antes de que 
pueda comenzar a descubrir el mundo con inocencia, lucidez y amor, una 
intensa disciplina de desaprendizaje ... Lo que calificamos normal es un 
producto de rechazo, de la negación, de la disociación, de la proyección, de 
la introyección y de otras formas de acción destructora de la experiencia. 
Todo d lo  es totalmente extraño a la estructura del ser ... la persona 
normalmente alienada es considerada como sana ... la alienación es la 
condición del hombre normal". LAING sostiene que fue FREUD el primero 
en mostrar la alienación del hombre. Los mecanismos de defensa scrían 
una forma de acción sobre la experiencia propia y ajena. Pero la doctrina 
de FREUD sólo tiene interés en el plano individual "no tiene en cuenta el 
<I , JJ tu o el "vosotros".. . un otro "ego" forma parte de un sistema o de una 
estructura diferentes. La metapsicología freudiana no estudia el problema de 
saber cómo dos sistemas mentales o dos estructuras psíquicas, dotadas de su 
propia constelación de objetos interiores, pueden unirse la una y la otra ... 
En la teoría, como en la práctica, lo que es capital es la relación inter- 
personal". 
La alienacián se lleva a cabo a partir del nacimiento del niño: "desde 
su nacimiento el niño es sometido a fuerzas de violencia a las que llaman 
"amor" como lo fueron sus padres y sus abuelos ... Cuando este nuevo 
ser humano llega a los 15 años aproximadamente, es igual que nosotros, 
un ser semidemente, más o menos adaptado a un mundo adaptado total- 
mente. A eso se llama hoy ser normal ... De hecho, nos destruimos eficaz- 
mente nosotros mismos mediante una violencia disfrazada de amor". Pero no 
5610 destruimos la experiencia ,propia y la de los demás sino que intentamos 
ocultar esta destrucción mediante la creación de una "falsa conciencia": 
"la explotación se hará pasar por benevolencia. La persecución por forma 
de simpatía ... necesitamos interiorizar nuestra videncia hacia nosotros mis- 
mos y nuestros hijos y emplear la retórica de la moralidad para describir 
este proceso". 
La utilización que del concepto de "alienación" hace L A ~ G  es seme- 
jante a la de la mayoría de la literatura marxista. CASTILLA DEL Pmo resume 
así3S su significado en términos marxistas: "Una persona está alienada 
cuando es de manera distinta, ajena, extraña a como debiera ser. Ahora bien, 
toda persona es-según-hace ..., p e d e  ocurrir que uno haga (o le hagan 
hacer) lo que no le es propio, y entonces es-comoihace, esto es, de una 
manera impropia para sí mismo ... Lo que caracteriza a la alienación es 
el hecho, ues, doble de hacer de ese hombre que está alienado un hombre 
distinto, a P guien que no es-elque-es porque no hace lo que le es propioJ'. 
La aportación fundamental de LAING consiste en suponer la universalidad 
de la alienación. Pero, tomado en ese sentido universal, el término queda 
incluido por entero en la antigua cuestión del allbedrío, la libertad y voluntad 
humanas, la eleccibn, cuestiones ~lanteadas a para el atornismo de Dcmó. 
crito hace 24 siglos. En ese sentido, en e ? ecto, toda la Humanidad está 
alienada y lo estará necesariamente, ya que en amplia medida todo indi- 
28. C~STILLA DEL Pmo, C.:  La Alie~acidn de la mwjcr. 
. . 
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viduo dependerá siempre de la educación, del aprendizaje, del conjunto 
de experiencias determinantes recibidas del meclio ambiente. Por la infe- 
rioridad biolbgica del niño, se hace imprescindible la dirección externa y aje- 
na de su vida, su "alienación". A lo más que podemos aspirar es a que 
los condicionamientos a que le sometemos le hagan más feliz o más cons- 
ciente de su propia alienación. La afirmación, por otra parte, de que el 
delirio esquizofrénico (con los trastornos en la sensopercepción, en e\ pen- 
samiento, la afectividad, etc., que le caracterizan) representa un intento de 
huida de la alienación no pasa de ser un ingenioso juego de ,palabras de 
imposible verificacián. 
La progresiva violencia de la experiencia en la relación interpersonzl que 
podría llevar a la esquizofrenia se realiza según h n v c  mediante lo que se 
llama el "double bind". El término de "double bind" fue propuesto por 
GREGORY BATESON, antropólogo, en 1956,39 tras el estudio de la violencia 
que los misioneros y el gobierno Manco imprimían en la poblaciím aiitbcto- 
na de Nueva Guinea. Más tarde y en colaboración con otros investigadores 
californianos aplicaron este nombre a las situaciones insolubles que se 
producen a veces en el cuadro familiar de los individuos llamados esquizo- 
frénicos. LING supone que es este "double bind", esta doble accien, la 
causante de la esquizofrenia. 
En "Salud mental, locura y la familia", publicado por LAING en cola- 
boraciírn con ESTERSON, exponen los autores las resultados del estudio 
de 11 familias de entre las 25 que examinaron durante cinco años con objeto 
de ver la influencia de la dinámica familiar en la enfermedad de uno de 
los miembros de cada una de esas famil~ias. Según ellos la mayoría cle los 
trabajos hasta entonces realizados en las familias de los esquizofrknicos no 
habían sido basados en la observación conjunta y directa de la familia. Tras 
elaborar una metodología consistente primero en entrevistas personales con 
el enfermo, luego con cada uno de los elementos de la familia y post-erior- 
mente con el grupo familiar entero, llegaron a la conclusión de que 
la dinámica familiar podría hacer comprensibles algunos de los contenidos 
delirantes de los esquizofrénicos estudiados. Afirman que no  retend den 
sostener más que esta sola aseveración y pasan a la descripción detallada de 
los 11 casos. 
Para ellos las relaciones en esas familias estarían basadas, en el "double 
bind" lo que conduciría al paciente a una situacián insostenisble de la 
que sólo puede huir mediante el delirio. Así, los familiares de la enferma 
que citan como caso primero, negaban que la paciente hubiera hecho las 
cosas que ella afirmaba. Por ejemplo, a los 14 años tenía fantasmas sobre 
las relaciones sexuales de sus ~ a d r e s  y se masturbaba. Intentó decírselo a 
39. GRBGORY BATESON, Ai~tropÓ:o~o del Hospital de Veteranos ole Palo &to, Cs::kcñ7r:a 
y Profesor de la Universidad de Stanford, basándose en trabajos emprendidos en 1962 poi 
JAY HALEY sobre la incapacidad de los esquizo:rbnicos de discximinar los Tipos Lógrcoi y en 
el concepto de JAKSON de Homeostasís famzlzau, asi como en el estudio de WD&KLAYD y 
J. HALEY sobre las analogías entre hipnosis y esquizofrenia, elaboró una hipótesis etiológica de la 
esquizofrenia en términos de "double bind" (Tonvard a th~ovy of schizqlzreizia, Belhavioral 
Science, 1, 231-263, 1956). Posteriormente elaboró una teoria más sofisticada al respecto: 
Mirziszal veqzciremerzts for a theovy of sclzrzophrenia, General Psycliiatry, n.O 24, págs. 476491.  
86 José Guimón Ugnvtechea 
sus padres "pero ellos le dijeron que no había tenido tales ideas y que no 
se había masturbado". Incluso cuando dijo a sus padres, delante del psiquia- 
tra, que todavía se masturbaba, sus ,padres le dijeron simplemente que "no 
se masturbaba". Actitudes de este tipo serían para los autores suficientes 
para que los pacientes necesitaran huir de ese mundo de contradicciones j. 
escaparan mediante el delirio de esta mistificación de la comunicación. 
No cabe duda de que los trabajos de BATESON sobre el "double bind" 
como posible causa de la esqui~zofrenia son altamente sugestivos. Durante 
los últimos años y, en especial en los EE.UU., se ha dedicado un extraor- 
dinario interés al estudio cientímfics de la comunicación no-verbal ("non- 
verbal communi~ation").~~ La base de la hipótesis de BATESON, posterior- 
mente recogida por LAING y COOPER, sería que en las familias de los 
esquizofrénicos existiría una inconoruencia en la comunicación sea por i? 
"negación de la experiencia del paciente" o por una falta de concordancia 
entre la comunicación verbal y la no verbal. L-AING y ESTERTON en ''Salud 
mental, locura y familia" ponen de manifiesto la existencia de comunicación 
incongruente en las familias de los esquizofrénicas estudiados. Sin embargo, 
su trabajo no incluye un 8rupo de control de familias que no tengan en 
su seno ningún esquizofrénico. Por otra parte, en el' diseño de su experimen- 
to no incluyen 1,a elaboración de instrumentos de medida de las variables 
a medir ni pruebas de correlación entre ambos observadores. Por ello su 
trabajo no resiste una crítica científica severa. 
Alounos autores han intentado comprobar con una metodología científi- 
ca la Ripótesis del "double bindf'. Así E. L. RINGETTE y TRUDY KENNEDY, 
del Instituto Neoropsiquiátrico UCLA pretendieron comprobar si personas 
altamente familiarizadas con el concepto de "doirble bind" podrían identifi- 
40. Son numerosos los trabajos que cn los Últimos años se refiereii a la comunicación no 
xerbal: Las investigaciones de Gary JA,MES FALTICO (Tlze Vocabz~lary of Nonverbnl Conzti~z~t~icatimc 
in t11e PsycJzological Intervieiv, Tesis Doctoral, Universidad de California, Los Angeles 1969). 
ROGER KOTZ y DAIY~BLLE STORPBR-P~EZ (Qtielques Conside<.atimas sur une filsttzode D'Analy- 
se des Comntanicatimas Nrm-Verbales, Annales médico-psychologiques, 1, n.O 2, pp. 257-269), 
Bctty L. THOAIPSON (Development nnd Trial Application of a Method For Idc~ztifying Nm~vocal 
Pi~rcnt-Chil Comnzz~rzications in  Research Film, Tesis en Columbia University, 1970), KENNETI~ 
B. STEIN and PETER LENROW (Exprcssiv~ Styles and Their Mensurement, Journal of Personality 
and Social Psychology, 16, 4, pp. 656-664, 1970), JOSBPH LUFT (On Nonvci.bal I~zteraction, 
Journal of Psychology, 63, 261-268, 1966), NICO H. FRIJDA y ELS PHILIPSZOON (Dimeízsions 
of Rewgnition of Exyressbn, Journal of Abnormal and Social Psychology, 66, pp. 45-51, n.0 1, 
1963), B. G. ROSBNBSBG &"D JONAS LANGER (A Stztdy of Postural-Gestnral Co~>~~?zuvzicntima, 
Journal of Personality and Social Psycliology, 2, n.o 4, pp. 593-597, 1965), RANDALL PAUL 
IIar<~xsox, Ph. D. (Pictoric Analysis: To~vard a Vocnbulary nnd Syrztañ: for tlie Pictoiial Code: 
Witlt Ressenrck oíz Facial Cotnmunication, Tesis en iLIichigan State University, 1964), Srsvaiv 
A. F ~ a i \ m ~ .  and ELLEN B. FRANICEL, IM. A. (Rímzverbal Behavior i i z  a Selected Groz~p of 
Negro and White Males, Psychosomatics 11, pp. 127-132, 1970), etc. proponen y utilizan escalas 
de valoración de la comunicación no verbal en general. Los trahajos de Tnlsi Bhatia (A Study 
of tke Effect of Role Inforn~atimz ow Ivzterpretatimz of Facial Expressions, Tesis en University 
«f Illinois, 1969), THOMAS EDWARD WZBB (Imterpersonal Behavioral Styles aízd Aneiztimt 
Strategies irz Decoding h'onverbal Affective Comnzzhvzication, Tesis en University oE Tenaessee, 
1968), JOHN HEKRY RAU (Facial Expressions as Referent Comm~cnicatio~z, Tesis en University 
of Kew Jersey, 1970), ~ O L D  M. MORDXOEE (The Jwdglnent of Enlotiorz frolrt Facial Esyressio~t: 
sl Replication, Jounial of Eperimental Research in  Personality, 5, pp. 14-18, 1971), PAUL 
l - k n r ~ ~  (Body Position, Facial Expression nnd Verbal Behaviov Dwring Intervi~ws, Jolirrial o£ 
Abnormal and Social Psychology, 68, n.O 3, pp. 295-301, 1964), etc. se interesan 1x8s en cspe- 
cial cn la valoración de la comunicación no verhal a travks de la expresión facial. 
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carlo de manera fiable en cartas v. en caso afirmativo. 'si su ~resencia o ausen- 
cia estaba relacionada con el hécho de que la carta hGbiera sido escrita 
por el padre de una persona esquizofrénica o no esquizofrénica. La correla- 
eión entre los jueces que valoraban la existencia de "double bind" fue muy 
baja, indicando que sus juicios respecto a la presencia y ausencia de comu- 
nicación "douMe bind" no era fiable. Otros jueces lograron fiabilidad esta- 
dísticamente siwificativa entre ellos v fueron capaces de diferenciar entre 
a 
cartas escritas por padres de enfermoiy un grup; control. Del conjunto del 
trabajo los autores concluyen las tres posibles consecuencias: a) la comu- 
nicación "double bind" no se halla ~resente en cartas (en contra de lo 
que afirman los que defienden la teoríd; b) no es actualmente un fenómeno 
medible; c) no existe. 
DAVID FEINSILVER. en New Haven41 en un estudio ~ i l o t o  sobre la 
comunicación entre familias esquizofrénicas y no esquizofknicas estudia 
la forma cómo describen determinados objetos de uso común, calibrando las 
alteraciones por su identificación, su conceptualización inapropiada y por 
las alteraciones de la atención. Las familias de los esquizofrénicos se dife- 
renciaron significativamente de las familias de los controles normales por 
un  mayor número de  identificaciones defectuosas de los objetos, una concep 
tualización más inadecuada y mayores dificultades de atención. Sin embargo, 
no se pudo probar ninguna diferencia significativa entre la comunicación 
del ,paciente esquizofrénico y de su hermano no esquizofrénico lo que 
sugiere que la alteración en la comunicación no  puede explicar el hecho dfe 
que un sujeto llegue a ser esquizofrénico y su hermano no. 
En su tesis doctoral EUGENE RICHARD AUGER investiga la comunicación 
no verbal en individuos esquizolfrénicos y normales.42 Los resultados no 
demostraron la existencia de diferencias apreciables entre sujetos normales y 
esquizofrénicos en relación con la incongruencia entre la comunicación 
verbal y la no verbal. CARLOS E. SLUZKLI, y colaborado re^^^ realizan una 
importante contribución teórica y técnica a la investigación del "double 
bind", proponiendo un método para aislar los diferentes aspectos de la 
comunicación anormal en unidades que, aisladas, no carezcan de sentido 
pero que tampoco sean demasiado complejas para ser manejadas. Por su 
p r t e  ROBERT J. HOFFNEUNG y LEONARD S. STEIN*~ de la Universidad 
411. DAVID FEINSILVER: Communication in Families of Schizophrenic Patieuts, Archives 
of General Psychiatry, 22, pp. 143-148, 1970. 
42. EUGBNE R~CHARD AUGER: Nonverbal Communication of Normal Individurls and 
Schizophrenic Patients in the Psychological Intewiew, Tesis en University of California, Los 
Angeles, 1969. 
43. CARLOS E. SLU~XI, JANET BEAVIN, ALEJANDRO TAKNOPLSKI and ELISEO VERON 
Transactwnal Disqualification: Research on tlze Double Bind. 
44. Varios trabajos han estudiado la expresión no verbal de las emociones: HAROLD 
S~HOLOSBERG (The Psychological Review, 61, n.o 2, pp. 81-88, 1954), LOTTE MARCIIS (The 
Effect of extralingeistic Phenonzena on the Judgement, Tesis en Columbia University, 1969), 
LEONARD HUGH REICH (Nonverbal Communication of Emotions: A stzcdy of the Relationship 
Bemeen Training, Expression and Recognition of Emotions, Tesis en Arizona State University, 
1970), ARNOLD M. MORDKOFP (A Factor Analytic Study of the Judgement of Emotion frm 
Facial Expression, Journal of Experimental Research in Personality, 2, 80-85, 1967), &FEREY 
GDNNER SHAPIRO (Consistency in  the Expression of Emotion, Tesis en Pennsylvania States 
University, 1965). Otras investigaciones reIacionan la comunicación no verbal con otros 
factores psicológicos (ANITA CYRELE WEINREB, An Experimental Investigation of the Relationship 
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Cincinnati estudian la diferente disposición de dos tipos de observadores 
para juzgar la comunicación normal, neurótica, esquizofrénica y ambigua. 
Del conjunto de los citados trabajos y otros muchos que no parece 
Imprescindi~b~le presentar aquí se deduce que, si bien es probable la exis- 
tencia de una comunicación anormal entre pacientes esquizofrénicos v sus 
familias, no parece ser esta situación única en estos casos, sino que ,se puedc 
hallar en otros tipos de enfermos o en sujetos normales. Por otra parte, aun 
admitiendo tal incongruencia en la comunicación, no parece poder admitirse, 
como lo hacen los antipsiquiatras, que sea ésta la causa de la esquizo- 
frenia. 
En el campo de la Terapéutica, para LAING los modernos tratamientos 
psiquiátricos pueden llegar a ser para el enfermo más perjudiciales que 
los anteriores, ya que le impiden introducirse en "su experiencia", a través 
del "viaje interior" del delirio: "No es de ese viaje de 10 que el paciente 
debe ser curado, sino que el viaje es ,por sí mismo un medio natural de 
curación del espantoso estado de alienación en el que se encuentra e3 
llamado hombre normal". En consecuencia, preconizan la desaparición de 
los Hospitales psiquiátricos: "Lo que yo pretendo, dice COOPER, no es sino 
la liberación, del ilamado enfermo mental ue llega a verme". Una forma 
de liberarle seria la creación de hogares !e acogida, centros en 10s que 
se protegerá el libre desarrollo de la enfermedad del paciente sin interven? 
ciGn directa ni terapéutica ni coercitiva del psiquiatra. Permitiendo el 
desarrollo del delirio se obtendrá la nueva estructuración de la personalidad 
del paciente en forma desalienada. Un ejemplo de este tipo de Centros es 
el Kingdey Hall, fundado por LAW, COOPER y otros colaboradores en 1965 y 
en el que durante cuatro años se permitió a más de 100 pacientes vivir su 
experiencia delirante sin interferencias de ninguna clase. Otra forma dc 
"liberar" al paciente sería el dar un sentido a su existencia a través cIs 
compromisos políticos, es decir, mediante una trasposición social de u!;? 
problema personal: "Se puede así, dice COOPER, desalienarse uniéndcse :a 
:as perros de liberación, sean en el Vietnam, en América Latina o en otrb 
I~gar ,  se@n la línea trazada por CHE GUEVARA y RBGIS DEIBRAY". 
No cabe duda de que, en su crítica del Hospital psiquiátrico tradiciancll, 
los antipsiquiatras realizan una labor positiva ,al poner en evidencia !a 
I3chuee.n Two Person.nlity Vwiables (Anxiety and Netwoticis~z) c?zd Pevccptio~ 01: NonvcrB~11 
Vocal Co»inttmicatio;z of Feeling, Tesis en &w York University, 1965) o con el clesarrollv 
de las neurosis (ARTEUR E. GLADXAN The Role of Non-Verbel Cots?~izw~ltication t%:c Developmcíat 
and Treatment of E?notimzal Il?.ness, Psychosomotics, 12, pp. 107-110, 1991). Fiiialmente so11 
moclios los autores que se han interesado en el vdor de 1a comuniczcibn no verbal en -  el 
tatamiento de las enfermedades mentales: JURGEN Ruzsca (Nm~verbrbnl 1.eng:~qe and T$.eisfty), 
P. San- BUEY Gestiwrrl il1ove~nent During Psychiatric Inte~vie?.~, Psychosomr.tis Medicine, XVlC, 
6, pp. 459-469, 19551, ROBERT DELUIS CARTEE (Gazins and Siírtiling nni1 tl:o Co~rtíi~~i~zicotiua 
of Interpersov~cl Affece i n  a Quasi-Interviav Situntim, Tesis ea  University of h4icIuga~, 1969); 
ALBERT E. SCI~EPLBN (Quasi-Courtship BcI~avior i% Psychoierapy), L O L ~  P n a ~ c t s  C u ~ c n a  
(Nonveubal Comnzz~nication in  Coz~nseling: a% Exploratory Study, Tesis en Lliiiversity ot' Southem 
California, 1966), DONALD EUGENE LARSON (Nonve~bal Contrnanicction: its Functio~. foz 
Cot~nselor-Trainee i ~ z  the Fornzation of Clinicat Inzpresswns, Tesis en Univcrsity of Oragori, 
1969), PATRICIA BRILLIANT LACKS, JANB E. LANDSBAUM and BIICHAEL R. STSRN (W0~7eskoy in 
Co~nmtcnication for Dlembers of n Psychintric Tennt, Psychological Reports, 26, pp. 423-430, 1970). 
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trágica realidad manicomial, alienante y creadora de hospitalismo. Si ellos 
han llevado la crítica a sus últimas consecuencias (la desaparición del 
Hospital psiquiátrico) no han sido, sin embargo, los primeros en iniciarla. 
Ya MAIN, en 1942, en 1nglater1-a45 (país pionero en la reforma de las 
Instituciones psiquiátricas) y más tarde MAXWELL J O N E S , ~ ~  sentaron las ba- 
ses de las llamadas Comunidades terapéuticas claramente influidas por 
aportes sociolOgicos que representaron un importante avance en el campo de 
la asistencia psiquiátrica. En Francia, durante los últimos decenios, se han 
realizado im~ortantes avances a través de la utilización de técnicas TI con- 
ceptos de 1; psicoterapia de grupo de orientación psicoanalítica. ~ . n  los 
EE.UU., en 1961, ERVING GOFFMAN publicó un importante libro sobre 
la situación social de los enfermos mentales.47 KENNEDY, en 1963, promulgó 
una ley por la que se establecían los llamados Comnunity Mental Health 
Services, organizaciones que atienden a sectores limitados de poblacih, 
con técnicas basadas en las comunidades terapéuticas (y que desgraciada- 
mente no han sido impulsadas como era previsto por las siguientes adminis- 
traciones). 
Si la experiencia de Kingsley Hall no se comprende en ausencia de 
los antecedentes citados, la postura totalmente antiintervencionista de sus 
fundadores la diferencia claramente de ellos. D e  hecho en Kingsley Hall 
no se adicaron tratamientos medicanentosos a los ~acientes v la interven- 
ción del psiquiatra fue reservada a contadísimas misiones límite. Sin em- 
bargo, cuando se lee el relato de las relaciones terapéuticas entre el dac- 
tor JOE BERKE MARY BARNES se ve claramente su índole psicoanalítica 
(aunque hetero B oxa). Otras experiencias posteriores, como la llevada a cabo 
en los Estados Unidos ("Number nine" en New Haven a partir del 1969,48 
etcktera) llevan a extremas más avanzados sus actividades: el personal del 
Centro está formado por antiguos enfermos y &lo en casos de apuro se 
consulta con un psiquiatra; los residentes figuran siempre con nombres 
suDuestos. etcétera. 
NO cabe duda que estos planteamientos tienen un mérito impottante 
p r  cuanto sirven para despertar de su plácida autocomplacencia a la Psi- 
quiatría clásica. Pero, en sus proposiciones más o menos radicales, parecen 
olvidarse algunas realidades insoslayables. Existen en Psiquiatría, al mar- 
gen de la Esquizofrenia que acapara la atención de los estudios de los anti- 
psiquiatras, otras psicosis, como la Psicosis Maníaco Depresiva y las que 
sobrevienen en los ancianos (demencia senil, etc., que representan más de 
45. Maw, T. F.: Thc Hospital as a Therapeatic Institzaion, Eull Med. CLin. 10, 66 ,  1964.. 
46. Joms, M.: Social Psychiat~ic (T!ie Thevnpentic Coriz*rmnity} Tavistok Ed., Lonclon, 
1952, Social Psychiatry in Com-mztnity and in Prisons, Thomas Ed. Springfield, 1962, Socia2 
Psychiatry in Practi~z&e, Penguin Books, 1968. 
47. GOEFMAN, E.: Asylzlms, Penguin, 1968. 
48. Nzcnberg Nins es una Institución creada en New Haven en octuhre de 1969 como 
un servicio de ayuda a jóvenes en crisis. La Institución tomó su nombre de u-Ba canción de 
los Beetles. El personal es voluntario y sólo Consulta con los psiquiatras en caso de urgencia. 
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un tercio de la morbilidad en Psiquiatría) que tienen etiología orgánica 
más o menos demostrada y que requieren la atención de psiquiatras de 
orientación médica y frecuentemente el internamiento prolongado en cen- 
tros especializados e intervencionistas. Por otra parte, aun en el caso de las 
enfermedades de etiología sociogénica verosímil, la demanda de ayuda de 
quien las padece justifica la intervención del psiquiatra. Y debemos recordar 
que el número de los ingresos voluntarios en los hospitales psiquiátsicos 
es cada vez mayor en todo el mundo. El tratamiento del sujeto que lo so- 
licite aunque sea farmacológico (y son irrefutables las ~ruebas  de la utili- 
dad de los psicofármacos) debe ser respetado, aunque suponga hipotktica- 
mente la reinserción del sujeto a un medio alienado. Sostener lo contrario 
sería arrogarse la capacidad de discernir entre lo alienado y lo no alienado 
(lo que iría en contra de los supuestos antipsiquiátricos que postulan una 
alienación universal). 
